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Por Real decreto de f 9 de Agosto
último, se ha mandado-que los Regen­
tes, los Présidentes de Sala, los Magis­
trados de las Audiencias y los Jueces
de primera instancia que sirvieran pla­
zas de la administracion 'de justicia
en el territorio de su naturaleza yen,
el de sus mugeres, sean trasladados á
plazas de igual categoría en distinto
territorio.
En el artículo segundo se declara
que esta disposicion no es aplicable á
los Magistrados y Juecesde los Tribu­
nales de la Corto ni á los Fiscales y
Promotores asi de Madrid como de los
demás Tribunales del Reino.
y por último, en el art. 3.0 se dero­
ga el 2.0 del Real decreto de 24 4e Fe-­
brero de 1852 segun el cual se hacia
alguna acepcion de aquella regla res­
pecto al personal de las Audiencias
entonces existente.
Con este motivo nuestro ilustrado '
colega político La Opinion publico dos
eruditos artículos, bajo el título La Ad­
ministracion de Justicia en los que su au­
tor, en atencion á que el Real decreto
..
citado se funda en la justa observancia
de lo dispuesto en las leyes de la No­
vísima Recopilación que no cita en
concreto, en el art. 9. o del Real decreto
de 7 de Marzo de 1851, Y en el Real
.decreto de 24 de Febrero de 1852, hace
el estudio de todas las disposiciones ci­
tadas.
Como consecuencia de este detenido
estudio resulta principalmente:
}.O Que es dudoso, cuando menos,
el que el, ser Magistrado en el territorío
de donde uno es natural, por las leyes




Que en la práctica puede de­
cirse que hasta el Real decreto de 7
de Marzo de 18Dl se ha considerado
que no existía semejante prohibicion.
3.0 y que parece que no habiendo
estado en observancia el citado artí­
culo y siendo innecesario para su
cumplimiento el art. 1.0 del de 24 de
Febrero de 1852 hubieran podido es­
cusarse las recien tes traslaciones he­
chas en ejecución-de este.
Nosotros, aceptando las conclusio­
nes anteriores, y puesto que el Real
decreto de 1 9 de Agosto último, ha
sido combatido bajo el punto de vista
de sus fundamentos históricos, nos
proponemos examinar y combatir la
conveniencia de esa y otras incompa-
restablecidas, pero nunca sin duda ri­
gurosa, ni constantemente practica­
das.
No somos partidarios esclusivistas ni
de la escuela hist6rica ni de la escuela
filosófica.
Nosotros no podemos menos de de­
clarar nos una vez mas partidarios de
la escuela que en España ha alcanzado
la gloria de realizar la reforma legis­
lativa : de esa escuela que terciando
entre el entusiasta radicalísimo de la
escuela teórica y el aferrado fanatismo
de la escuela histórz"ca, esclusivamente
seguidas en otros paises, no ha llegado
sino con profundo respeto, descubrien-
00 é inclinando la cabeza a! santua­
rio ,de nuestras antiguas leyes, para
examinarlas á la luz clara y tranquila
de la ciencia; que atiende, estudia, y
procura conservar lo bueno y aun es-:
celerite de su antigua legislacion é
instituciones.. y lo acomoda, y ojalá
sea con la esquisita prudencia que tan
árdua empresa requiere, á las nuevas
teorías (1).
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tibilidades para el egercicio de los car­
gos judiciales, bajo el punto de vista
ñlosoñeo.
II.
Cuando el espíritu de reforma ha
revisado, cambiado, modificado 6 re�­
construido la legislacion pa tria desde
el C6digo fundamental hasta el de pro­
cedimientos civiles ; cuando solo falta
la promulgacion del C6digo civil, y de
los procedimientos criminales, es de
urgentísima necesidad una reforma en
la organizacion de los tribunales, que
eleve la administracion de justicia
al nivel de nuestras nuevas leyes, de
nuestras nuevas costumbres, de los
adelantos teóricos y de las conquistas
prácticas de los buenos principios de
la ciencia de la legislacion.
Hace tiempo que se nos anuncia
como pr6xima la satisfaccion de esta
necesidad cuyo altísimo interés públi­
co seria ocioso encarecer, porque «des­
pues. de la religion uno de los prime­
ros deberes de la nacion consiste en la
justicia (I)) y «el modo mejor y mas se­
guro de distribuirla es establecer Jue­
ces ilustrados é íntegros para que co­
nozcan en todas las diferencias que se
Susciten contra los ciudadanos (2).»
La pronta realizacion de esa reforma
en la adminístracion de justicia es lo
que el pais tiene derecho á esperar y
exigir de la ilustracion del señor mí­
nístro de Gracia y Justicia; y no cier­
tamente disposiciones como el decreto
de 19 de Agosto que tienen tan solo
por objeto detalles ínsignificantes y
por único fundamento el ciego respeto
de antiguas leyes, no ha muchos años
'.
(1) (2) Vattel. El derecho de gentes. Lib. 1.0 cap. 13.
III ..
Bajo las inspiraciones de estos prin­
cipios, como consecuencia natural de
ese· sistema, como esperamos que se
realice la ímportante y trascendental
reforma de Ia organizacion judicial.
. Si para ello se pregunta li la ciencia,
ella nos dirá que «los Jueces deben ser
escogidos entre los ciudadanos que
unan al conocimiento profundo de las
leyes el amor verdadero á la humani­
dad, la integridad mas escrupulosa, Ia
paciencia, la constancia en el trabajo, y
en fin, la mas perfecta moderacion y el
(1) Enciclopedia española de derecho J administracion.­
tomo 1.0• pàj. 673.
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desinterés mas absoluto; virtudes todas
que constituyen lo que llamamos equi­
dad por escelencia (1).»
Si pregun tamos á la historia ella nos
dirá que nuestras leyes patrias han
observado siempre esos principios en
sus disposiciones relativas al nombra­
miento de los Jueces; ella nos dirá que
segun los fueros municipios exigían al
Juez que antes de egercer su cargo
jurase «sobre Santos Evangelios que
ninpor causa de fijos ni de parientes,
nin por cobdicia de haber , nin por
miedo, nin por vergüenza de persona
ninguna, nin por precio, nin por me­
go de ningunt home, nin por bien
querencia de amigos ni de vecinos, ni
mal querencia de enemigos nin de ho­
mes estrannos , que non juzgue sinon
por el fuero, Din venga contra él, nin
la carera del derecho non deje (2).»
Ella nos dirá en fin que las leyes de
partida al tratar de « Cuáles deben ser los
Jueces ó qué bondades han de auer ens! (5),
ordenan: «Que sean leales é de buena fa­
ma
é sin mala cobdicia. E que ayan sa­
biduria para fallar los pleitos directa­
mente por su saber 6 por uso de luen­
go tiempo. E que sean mansos é de
buena palabra á los que vinieren ante
ellos á juicio. E sobre todo que teman
á Dios y á quien los y pone.»
LV.
Así sucederá que al verificarse la or­
ganizacion judicial y establecerse re­
formas que son apremiantemente ne­
cesarias en la parte relativa á los re­
quisi tos para ser Juez y á las segurida-
(1) Perrean.ee Elemtos de legislacion natural. P. 3. In. o.
art.2.0
.
(�) Fuero de Soria yotros citados por Martinez Marina.
-Ensayosobre la legislacion hb. 0.°, núm. 17 y sus notas.
(3) Ley 3.a tít. IV. partida tercera .
..
des que la ley debe exigir de su capa­
cidad y rectitud, habrán indudable­
mente de reproducirse las mas de las
disposiciones de nuestras antiguas le­
yes.
Pero precisamente la incompatibili­
dad acaso mas que por' las funciones
especiales que en la parte gubernativa
y administrativa les estaban conferi­
das, que por las funciones judiciales,
.impusíeron las leyes de la Novísima
Recopilacion á los Corregidores, Alcal-
I des y Fisoales de justicia, para serlo
en el territorio del que eran vecinos ó
naturales. es ciertamente de las que
no tienen razon de ser respec to á los
. Magistrados ni los Jueces de primera
. instancia de poblaciones en donde ha­
ya mas de un Juzgado y que deben
derogarse completamente � si como es
de esperar en la nueva organizacion'
de tribunales se somete el fallo en pri-_
mera instancia á tribunales celegia­
dos.
Nótese bien que hasta las leyes de
la Novísima Recopilacion no encontra­
mos semejante incompatibilidad en
ninguno de nuestros Códigos.
El Sr. Escriche dice que esto se ha­
lla establecido para asegurar mas y
mas la imparcialidad de los Jueces(l).
Este ha sido generalmen te el espí­
ritu que se ha atribuido á aquella dis­
posicion.
Hijo sin duda de este buen deseo
fue el art. 9.°, Real decreto de 7 de
Mayo de 1851, en el que se dice:
«No se propondrá para las plazas
de Magistratura en las Audiencias tie
fuera de la Corte ni para· Jueces de
(1) Diccionario razonado.epalabra Juez, núm. 7.
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primera instancia, Alcaldes mayores
y Asesores, 6 naturales del respec­
tivo territorio, con tal que no hayan
nacido en él accidentalmente; á los
casados con muger natural del propio
'territorio que comprenda á familia po-
\
derosa del mismo; á los Abogados que
desde largo tiempo egerzan la profe­
sion en ] a residencia de la Audiencia
6 del Juzgado, ni á los Promotores fis­
cales del Juzgado en que á la sazon
egerzan su ministerío ó lo hubieren
egercido dentro de los dos últimos
años.-Tampoco se propondrá pase un
mismo tribunal á parientes dentro del
cuarto grado civil y el segundo de
afinidad.-El Juez y el Promotor fis­
cal de un Juzgado no deberán ser
tampoco parientes dentro de los mis­
mos grados..
Aqui encontramos aplicada la in­
compatibilídad de las leyes anteriores,
á funcionarios á los que no alcanzaba;
y algunas escepciones cuya razón de
ser no se comprende y cuya conse­
cuencia es evidente.
Se parte del principio de que puede
dudarse de la imparcialidad del Magis­
trado y del Juez cuando ejerce juris­
diccion en el territorio de su naci­
miento, cuando no hubiese nacido en
él aocidontalmente.
¿Y por qué no puede suceder esto
cuando se haya nacido en la corte?
¿Qué privilegio singular les pone á
cubierto ft los nacidos en la Coronada
Villa, para poder ejercer j urisdiccion
judicial en ella sin que pueda' sospe­
charse de su imparcialidad, cuando se
atribuye esta ofensiva circunstancia á
los que egercen cargos judiciales en
el terríterío de su nacimiento?
Nuestra conviccion es, que nunca Ia
ley debió suponer que los que reputa
buenos Jueces fuera de su pais natal no
hubieran de serlo en él.
Quien en su pais natal, no supiera
hacerse superior, como el sagrado mi­
nisterio de la Justicia exige, á las
afecciones de la familia, del parentes­
co y de la amistad, no sabrá cierta­
mente resistirlas en pais estraño.
Alli donde va el hombre y reside
mayor ó menor número de años. crea
necesariamente afecciones en mayor ó
menor escala, pero afecciones que co­
mo sucede con 'el amor y la amistad,
influyen mas en el ánimo y en el co­
razon que los vínculos de la sangre.
Ese axioma, hasta vulgar de que
«nadie fue profeta en su patría.» en­
cierra una verdad y una gran dificul­
tad práctica para las bastardas é im­
pacientes ambiciones, pero no debe
apreciarse cuando se trata de aumen­
tar el prestigió que debe rodear á los
.
sacerdotes de la justicia.
Esa misma dificultad para adquirir
una reputacion entre las personas que
nos vieron nacer, es una inmensa ga­
rantía para la confianza pública.
La virtud tan necesaria en los que
egercen el ministerio sagrado de la
Justicia es constans et perpetua voluntas y
esa cualidad se puede contrastar me­
jor en las personas cuanto mas tiempo
se las conoce.
Aquel á quien sus conciudadanos,
sus parientes. amigos y vecinos tienen
por juste, habiéndole conocido de niño
y de jóven dócil y aplicado, buen hijo..
buen hermano, buen amigo, buen es­
poso y buen padre, hay seguridad de
que lo es.
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Nosotros, pues, creemos que cir­
cunstancia de háber nacido en un ter­
ritorio lejos de ser un motivo de in­
eompatibilidad para la recta adminís­
tracion de la justicia, debiera eonside­





¿ En las. escrituras de cancelacion de hipoteca
deberá precisamente hacer constar el No­
tario la circunstancia de hallarse inscrito
el dominio de los bienes hipotecados y su
procedencia, ó bastará con que la escritura
de obligacion haya sido inscrita y osi se
esprese al cancelar?
Ingenuamente confesaremos al resolver la
cuestión que en vuelve el epígrafe de este articulo,
que desde el planteamíeato de la ley Hipoteca­
rla no nos habia ocurrido pudiera existir, mucho
I
menos cuando en la aplicacion práctica de
aquella hemos visto que en los Hegistros de
Torrente, Chiva, Valencia, Gandía, Játiva, Al­
cira, Nules, Sueca, Morella, Moneada, que re­
cordamos á punto fijo y algunos otros que no
tenemos presente, pero creemos que son de
Murcia y Segorbe, se han admitido todas las
cancelaciones sin otro requisito que el de �spre­
sarse la inscripcion de Ia existencia en que la
hipoteca se constituyó y nada de procedencia
de la finca, ni de la inscripcion del dominio; y
esta creemos que es la aplíoaoíon recta de la
ley, con las salvedades que haremos.
Sin embargo, nos consta que en uno, de los
Registros de esta provincia. se ha puesto in­
conveníente para admitir una escritura otor-
o
gada en los términos espresados, ó sea de la
,.
que solo resulta que haya sido inscrita la de
obligacion, fundándose el Registrador en el ar­
ticulo 3. o de la instruccion, sobre la manera
de redactar los ínstrumentos públicos sujetos
á registro y cuyo capítulo primero, trata de
las obligaciones de los Escribanos. para asegu­
rar el Registro de los instrumentos sujetos á
inscripcion. Dice asi el artículo citado:
En todos los instrumentos púbücos, que se
otorguen desde e! día en que €mpz'ece á· regir
la ley Hipotecaria, relativos á Menes inmue ....
bles ô derechos reales, sujetos á lnscripcion,
se hará mencion espresa de hallarse estos ins­
critos y del registro en que lo estuvieren ..
Si la inscripcion se hubz'ere verificado en
los nuevos reqistros, se espre¡a'l'á tambien el
número con que en los mismos estuviere seña­
lada la finca y el de su última inscripcion.
Los términos absolutos con que está redac­
tado el articulo justifican á primera vista la
negativa del Registrador á que hemos aludido,
puesto que si la interpretacion se hace de la
materíalldad de las palabras y con esa misma
materialidad se aplican', no cabe desconocer
que siempre que en un contrato ó instrumento
se haga relacion á bienes inmuebles ó dere­
chos reales, sujetos á insorlpcion, procede se
esprese en la escritura hallarse aquellos inscri­
tos y el Registro donde lo estén.
Sin embargo, al tratarse de la cancelacion
de las hipotecas, aun de las constítuidas con
anterioridad á la ley Hipotecaria, nos parece
que no es absolutamente preciso aquel requisite.
En efecto, el que cancela hace uso de un
derecho real que tiene adquirido sobre la finca;
el derecho de hipoteca; ese es el que debe tener
inscrito para egercitarlo en una de sus conse­
cuencia, cuallo es la de estinguir aquel mismo
derecho por medio de su cancelaoíon á favor
del dueño del inmueble. Ese requisito es el qua
el Notario debe exigir en la clase de ínstrumen..
to de que se trata y noel de la ínscrlpcíon del
dominio.
La ley Hipotecaria, el reglamento y la ins­
truccion parten del supuesto de que al Olor ..
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las cancelaciones de hipotecas anotadas ea los
libros antiguos.
¿Si tan indispensable fuera el requísito de ha­
cer constar en la escritura de cancelacíon, que
el titulo de dominio está inscrito, porque se,
manda que se admita para cancelar hipotecas
.de ínmuëhles ó derechos reales una simple ór­
den de la Admlnístraolon ó del Gobernador ci-
vil de la provincia puesta al' pie del instrumento
en que se constituyó? ¿Cúmo siendo el mismo
el fundamento fllosófleode la ley habia de exi­
gir distintos requisitos. en igualdad de circuns­
tanelas, y para conseguir el mismo objeto?
¿Por qué esceptuar á Ia Administracion ó al .
Gobernador civil dándoles por cumplidos con
que el instrumento que cancelan esté íncrito y
exigir al Notario que haga constar lo está
tambien el dominio? Pues qué ¿ha de ser dis- \
tinto el resultado? De niuguna manera.
En buen hora que el registrador cumpliendo
con la Real órden de 18 de Agosto último
para cancelar las hipotecas anotadas en los li­
bros antiguos, ponga inconveniente sí no puede
cumplir en virtud de la escritura de cancela­
cion con alguno de los requisites que la misma
exige para hacer aquella, pero no pida en la
redaccion del contrato una circunstancia que
no es precisa. Y no lo es cuando .prevíene di­
cha Real órden que «en ellibro nuevo del re­
gistro de la propiedad se traslade, si no estu­
viese inscrita esta, el ultime asiento de trasla­
cion de dominio que conste en el libro antiguo
adicionándole con las circunstancias que le fal­
tasen y exige la ley hipotecaria con arreglo al
art. 21 del reglamento, consignando las cargas
de que se tenga noticia, especialmente la que'
se trata de cancelar, y advirtiendo que no con­
tinúan las demás que pudiese tener por no ha­
herse concluido los índices.»
Es decir, que el registrador para cumplir
con la ley y cancelar las hipotecas anotadas en
los libros antiguos le basta con hallar un asiento
de traslacion de dominio de la finca ú derecho
real de que se trata, y segun Ia consulta nú­
mero 84 de la díreccion, solo ,uando no apa-
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garse Ia escritura de obllgacíon se llenaron en
esta todos los requisitos prefijados en aquellas
. y por 10 tanto que en ella acreditó la insorípcíon
de titulo de propiedad el que constituía la hipo­
teca � de consiguiente no podían incurrir en la
redundancía de que lo que ya debía constar jus­
tiflcado con arreglo á las prescripciones esta­
blecidas volviera á justíflcarse de nuevo, mu­
cho mas cuando el benefíoío redunda sobre la
finca, sobre el inmueble ó derecho real hipo­
tecado, ·á los que se Iibertà con la cancelacion
de una carga real, para cuyo efecto no es ne­
cesario que continúen inscritos á favor del que
constituyó aquel gravamen, pues Ia ley en este
caso prescinde de la persona para favorecer la
propiedad; y á esta es á quien abre su historia
en las hojas del Registro y no á la persona.
Inscríto el dominio dela finca, como, no podía
menos de estarlo en el caso de una cancelacion,
pues que á esta debió preceder la lnsoripcíon
del instrumen to en que se consiguió la hipote­
ca, y en el último la de la ínscripcion del do­
minio, el Notario cumple con consignar en el
contrato á que nos referimos que la obligacíon
fue inscríta tambien, y por lo tanto que el otor­
gante puede egercitar el derecho de libertar á
los inmuebles ó derechos reales de la carga im­
puesta sobre los mismos á favor suyo.
, Pero se -dlrá ¿si se trata de cancelar hipote­
cas oonstituidas con anterioridad á la nueva Jey
es aplicable esta doctrina?
No vacilamos en afirmar que sI, puesIa úni­
ca salvedad que hay que hacer siempre, es que,
si presentada la escritura resultare que no está
inscrito el inmueble ó derecho real de que se
trate, el Registrador debe anotar preventiva­
mente hasta que el que tiene su dominio ins­
criba el titulo justificante.
A no ser asi no se esplíca la Real órden de
.20 de Febrero último, resol viendo acerca de la
inteligencia de los artículos 20 y 589 de Ia ley
Hipotecaria, ni otras muchas resoluciones de la
direccion especialmente Jas 155, 162, 185,
184, Y sobre todo la 196 de la Gaceta de Re­
gistradores que trata de la manera de hacer
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rece á favor de persona alguna Ia prévia ins­
cripcíon del dominio de la finca que se trasfiera
ó grave dabe suspender la inscripcion por de­
fecto subsanable, y anotar preventivamente de­
negándole si está á favor de otra persona dis­
tinta de la que trasfiera ó grave, no de Ia que
cancela, no de la que ha justificado que tiene
su derecho Real sobre la finca y lo estingue
cancelándolo, porque al trasferir ó gravar se
perjudica la propiedad y solo tiene derecho su
legitimo dueño, y al cancelar se favorece liber­
tándola de cargas, y para libertarla basta se
acredite que se ejercita un derecho inscrito ya;
que la escritura en que se concedió ese der.e­
cho, consecuencia del cual es la cancelacion,
quedó inscrita.
Prescindimos de insistir mas en esta cuestion
porque Ia creemos muy clara y comprensible;
asi hemos opinado desde el primer dia; y si
justamente desconfiados de nosotros mismos
no nos hubiéramos atrevido á emitir un pare-
.
cer basado solo en nuestro criterio, cuando ve­
mos su conflrmacion en el espíritu de la ley
y en Jas resoluciones de la direccion, y cuando
no nos cabe duda de su aplicacion práctica en
·gran número de Registros al frente de los cua­
les se encuentran personas ventajosamente co­
nocidas por su escrupulosa aplicacion de la ley,
no trataremos de imponer á nadie como razon
suficiente para con vencerle lo que otros hicie­
ren, pero si nos suponemos con derecho para
creer autorizada la opinion que emitimos y
para sostener «que en las escrituras de eance­
laoíon -de hipoteca basta con que el Notario
consigne hallarse inscrita la en que aquel de­
recho se constituyó á favor del que cancela y
que el Registrador no puede negarse á su ins­
crípcíon, mas que en el caso de no hallar
asiente ninguno de traslacion de dominio rela­
tivo á la finca cancelada .»
Manuel Atard.
Reforma de la ley Hipotecaria.
A continuacion publicamos la importan-
te circular espedida por la Direccion del
Registro de la Propiedad de 22 dèl mes
último.
'
Amantes de todo IQ bueno,' decididos
partidarios de la ley Hipotecaria, honra de
nuestra �acion, pusimos cuanto de nues­
tra parte estu vo para que no se planteara
sin la preparación necesaria por medidas
transitorias: de la misma opinion fueron
todos los periódicos de la facultad que an­
tes del comienzo de este año se conocian.
Desde el1. Q de Enero hemos estado asis­
tiendo con dolorosa espectacion al falsea­
miento de aquella ley, y cuando vemos que
la esperiencia y los obstáculos material­
mente imposibles de vencer, han puesto
en la necesidad á los que debieron preca­
ver y evitar, de promover la reforma no
podemos menos de alegrarnos, si es que
esta se lleva á cabo con el acierto que hace
esperar el conocimiento práctico, no de
los defectos, sino de los inconvenientes que
no se han podido vencer á pesar de Jos es­
fuerzos y medidas dictadas. Aun se está á
tiempo de" salvar la ley. El concurso de to­
dos debe aundarse para este objeto. Por
nuestra parte coadyuvaremos hasta donde
podamos.
Sin perjuicio de ocuparnos, pues, mas
detenidamente, nos permitiremos indicar
que creemos seria muy oportuno también
que la direccion pidiese informes á los Re­
gistradores de término cuando menos y á
las juntas de Colegios Notariales, pues limi­
tando de este modo aquellos á un número
dado, no podrá menos de ser provechosa la
opinion de quienes directa y prácticamente
han podido apreciar las ventajas é incon­
venientes de la ley.
Dice asi la circular:
«Publicada la ley hipotecaria con general
aprobacion y aplauso, como obra que había
'.
y elementos ofrezcan la garantía del acierto, y
para, ello oree esta direccion general que los se­
ñores Regentes de las Audiencias pueden ofre­
cer el concurso de su ilustracion y de su celo
esponiendo aquellas consideraoíones capi tales y
de un órden mas interesante .que en cada terri­
torio se hayan podido formar acerca de los pun­
tos culminantes que atendido el especial modo
de ser de las cosas en las respect: vas localida­
des, pueden haberse presentado como poco ar­
mónicos con los preceptos de la 'nueva ley. Al
indicado fin, se servirá V. E., ea el preciso é
ímprorogable término de un mes, remitir á es­
ta direccíon general un informe acerca de los
puntos de la ley que en el territorio de la Au­
diencia del digno cargo de V. E., Ia esperíen­
cía haya demostrado ser necesaria Ia reforma,
habida consideracion á la naturaleza de las co­
sas ó modo de ser de la propiedad en ese terri­
todo, pudiendo asimismo V. E. estenderse en
presentar las soluciones que el ilustrado y bien
meditado conocimiento de los hechos y del de­
recho pueda sugerir á V. E.-Dios, etc.»
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de ser la base del crédito territorial, y que me­
diante las útiles reformas que establecia en el
antes desatendido registro de la propiedad,
daba á esta nueva y fecunda vida, ha de bi­
do llamar la atencion de esta direccíon general
èl número no escaso de consultas que se le han
dirigido con motivo de la aplicacion de aquella.
Por fortuna, haciendo atento estudio de las
mismas y de los puntos legales que las ori­
ginaban, esta superiorldad ha podido convencer­
se de que no todas envolvían dudas de imposible
solucion, sino mas bien dificultades nacidas
unas veces de una interpretacion esceslvamente
rígurosa que queria darse á dicha ley, y otras
de nna susceptibllidad quizá demasiadamente Ile,
.
vada al terreno de la práctica por los encarga­
dos de aplicarla. Pero lo satísfacrorío ha sido
que las consultas elevadas no demuestran nada '
contra la bondad de las bases fundamentales
de la ley, ni contra el criterio que ha presidido
en su formacion, sino que convencen de que el
modo de ser de la propiedad en España, dis­
tinto en algunos puntos por diversas tradiciones
históricas, legales y políticas , no permitia que
á él se acomodaran con idéntico fin los precep­
tos de la nueva ley, así como han demostrado
que la mayor parte de dificultades suscitadas
estriba en lo que concierne á los antiguos titu­
las y transicion de .un sistema hipotecario á
otro, lo cual dimana sin duda de la inobservan­
cia de antiguas disposiciones que Ia nueva ley
no podia suponer 01 vidadas, ni debía conside­
rar que cayeron en desuso. Pero como quiera
que para la reforma acometida no sea estéril ni
'se limite á localidades determinadas, es preciso
encaminarla segun aconsejen las lecciones de la
esperlencía , es de ahl que esta direccion gene­
ral ha creido conveniente abrir un espediente de
reforma de algunos puntos de la ley de 8 de Fe­
brero de 1861, para que, conocidos la índole, el
caracter y la estension de las dificultades, pueda
estudiar y proponer en su día la reforma que
apareciera- indispensable para alcanzar la ga­
rantía de todos los derechos y el afianzamiento
del crédito territorial. Para estudio tan com­
plejo y delicado conviene reunir cuantos datos
OBSERVACIONES
SOBl\E LA
REFOl\MA DÈ LA CASACION.
SOBRE LA
CaSA.ClOl\T EN LO CRIM1NA.L·
Todas las causas espresadas en el ar­
tículo 1015 de la ley de enjuiciamiento
civil pueden tambien ser moti vo de casa­
cion en lo criminal, comprendiéndose en
la falta de emplazamiento el de las per­
sonas que puedan ó deban ser respon­
sables subsidiaríamente de la reparación
del daño ó indemnizacion de perjuicios;
la omision del ofrecimiento de la causa
á la parte agraviada, y el no haber dado
intervencion al ministerio fiscal, cuando
proceda, en las causas por delitos per-
•
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seguidos á instancia de parte. Así mismo
debiera ser motivo de casacion en la for­
ma la omision de las diligencias necesarias
para comprobar lo que se llama cuerpo
del delito, y la falta en el proceso de do­
cumentos que puedan influir en la penali­
dad del reo: en este caso se hallan los ante­
cedentes penales del procesado, puesto que
la reincidencia es circunstancia agravante,
y aun en algunos casos aumenta en un gra­
do Ia pena, como en los delitos contra la
propiedad, y la partida de bautismo del reo
si hay motivo para dudar que pueda ser
menor de 18 años; debiendo tenerse pre­
seute que cuando estos documentos no se
hayan llevado al proceso, tal omisión dará
Ingar á la casación en la forma; pero si
existiendo en él, no se tomaron en consi­
deracion ó se apreciaron indebidamente
para la penalidad, entonces procederá la
casacion en el fondo. Algun otro motivo,
en fin, como por ejemplo la falta de nom­
bramiento de curador al procesado menor
de edad, pudiera iamhien comprenderse en
dichas causas.
Todos los que intervengan como parte
en los juicios criminales deben tener dere­
cho para interponer el recurso de casacion:
el Ministerio fiscal en todo caso: el acusa­
dor pri vado, cuando no se haya aècedido
en todo ó en parte á su peticion ;' el de­
mandado subsidiariamente por la responsa­
bilidad civil, en cuanto le perjudique la
ejecutoria; y los procesados como autores,
cómplices ó encubridores del delito, siem­
pre que sean penados en presencia, ó que
no hayan sido absueltos libremente. A los
condenados en rebeldía no puede permitirse
este derecho sino despues de haber sido
oidos y penados en presencia. Como en lo
criminal debe darse toda la latitud posible
á la defensa, seria equitativo y conforme á
este principio el permitir al penado adhe­
rirse al recurso, cuando lo interpongan el
Ministerio fiscal ó el acusador privado.
Por el mismo principio no debiera, en
mi concepto, exigirse á los penados, como
tampoco al Ministerio fiscal por los altos in­
tereses que représenta, .la constitución de
depósito alguno para la interposicion del
recurso ; pero sí el acusador privado, y al
condenado á la responsabilidad civil.
La inmensa gravedad, y el caracter ir-
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reparable de la pena de muerte, exigen que
se adopten todas las precauciones necesa­
rias para que en ningun caso pueda impo­
nerse con la mas insignificante infraccion
de ley en el. fondo ni en la forma. Con este
objeto convendria establecer de derecho el
recurso de casacion contra la ejecutoria en
que se imponga dicha pena, sin necesidad
de alegar infracción alguna. Mas, á esto
no debiera darse tal latitud que por pre':'
cision haya de tenor efecto en todo caso.
Si son conformes de toda conformidad las
sentencias de primera y de segunda instan­
cia, y enterado el penado de que aun pue­
de utilizar el recurso de casacion renuncia
este derecho, y el Ministerio fiscal tampo­
co encuentra defecto que subsanar, parece
que están salvadas todas las contingencias,
y que no hay motivo para dilatar la ejecu­
cion. No habiendo aquella conformidad, ó
si en la nueva organizacion de tribunales
se establece la instancia única, pudiera
para mayor garantía someterse la revision
de la ejecutoria al Tribunal Supremo; que
revision será, por mas que se les dé el
nombre de recursos de casacion. El proce­
dimiento, en tal caso, podria ser muy sen­
cillo: oir primero al Ministerio fiscal; des­
pues al defensor del condenado, nombrado
por el mismo y en su defecto de oficio; dar
copia á. aquel de lo que este diga, y en se­
guida la vista y el fallo de la Sala criminar
de casacion, la cual no solo deberá tomar
en cuenta los motivos alegados por aque­
llos, si es que encontraron alguno que ale­
gar, sino tambien los que de oficio estime
admisibles, aunque no se hayan alegado.
En todo caso, el recurso de casacion en lo
criminal debe producir el efecto suspensivo
de la ejecutoria debiendo observarse ]0 que
dispone el art. 28 del Código penal acerca
del día en que ha de empezar á contarse la
duracion de la pena.
Para la interposicion del recurso, sustan­
ciacion y fallo convendrá adoptar un pro­
'cedimiento breve y sencillo. En mi con­
cepto, y bajo el supuesto de que solo una
Sala conozca de estos recursos, podria es­
tablecerse el siguiente:
A los cinco dias de notificada la ejecuto­
ria, el que intente recurrir en casacion
hará presente su propósito al Tribunal sen­
tenciador, sin necesidad de esponer las ra-
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zones que para ello tenga. En Francia el
término ordinario para esto es el de tres
dias, y en algunos casos el de 24 horas.
Dicha manifestacion podrá hacerla el reo
por medio de su procurador, ó por sí mis­
mo en el acto de la notificacion, ó de cual­
quier otro modo auténtico; y consignada
en los autos, mandará el tribunal senten­
ciador remitirlos originales al Tribunal
Supremo con certificacion de votos reser­
vardos, ó negat.iva en su caso, y emplaza­
miento de los que hayan sido parte en el
juicio, para que comparezcan ante la Sala
criminal de casacion, dentro de 10 dias los
que se hallen en la Península, de ,20 en las
islas Baleares y de 30 en las Canarias. Al
propio tiempo se requerirá al procesado
para que nombre, procurador y abogado
apud acta ó dentro del término del empla­
zamiento, bajo apercibimiento de nom­
hrásele de ofició.
Recihidos los aut s en el Tribunal Supre­
mo, y hecho en su caso el nombramiento
de letrado y procurador de oficio, se comu­
nicarán al recurrente por diez dias para
que formalice el recurso. Si el letrado del
reo, caso de traer este el recurso , no en-'
cuentra infraccion ó motivo que alegar, lo
hará así presente al Tribuna], y enseguida
se oirá al ministerio fiscal; y si este tam­
poco encuentra motivo de casacion , sin
mas trámites mandará la Sala devolver los
autos para' que se lleve á efecto la ejecuto­
ria.
Caso de formalizarse el recurso, ya sea
por el reo ó por el Ministerio fiscal, se co­
municará á la otra parte con los autos para
instruccion por diez dias: devueltos ó re­
cogidos se pasarán al ponente por igual
término para que se entere de ellos, y re­
dacte los resultandos de la sentencia, limi­
tados á lo que concierna á la cuest.on del
recurso. Hecho esto, se señalará dia para
la vista, entregándose á las partes al citar­
las, copia de los resultandos. La vista prin­
cipiará por la lectura de estos y de la sen­
tencia atacada: acto contínuo informarán
las partes por su órden, sin permitirles
mas que meras observaciones sobre la cues­
tion del recurso, y sobre la conformidad
de los resultandos; y en los diez dias si­
guientes dictará la Sala su fallo admitiendo
el recurso.ió no dando lugar á él. Esta sen-
tencia se dictará por siete ministros; será
fundada y se publicará en la Gaceta y en la
Coleçcion legislativa.
En el caso de admitirse el recurso, y de
casarse por tanto la ejecutoria, si aquel fue
sobre la forma, se repondrá el proceso, de­
volviéndose los autos para que se subsa­
nen los defectos y se fallen de nuevo. Con­
vendria establecer que esto se hiciera por
Sala distinta de la que entendió en el pro­
ceso anulado. Y si el recurso fue en el fon­
do, aunque el rigor de los principios exige
que no sea el tribunal de casacion el que
falle la cuestion principal, ya he demostra­
do hablando del recurso en lo civil, que
conviene relajar dicho rigor. En tal caso,
se celebrará nueva vista, sirviéndose del
apuntamiento del Tribunal á quó. Conviene
separarse en este punto de lo establecido
para lo civil, porque, como es probable que
sean desechados lo menos cinco recursos de
cada seis, será mucho mas espedito cele­
brar dos visitas, que no fallar sobre el fon­
do del juicio acto contínuo del fallo en ca­
sacion.
Algunas otras cuestiones pueden susci­
tarse sobre la materia de que se trata; pero
al examinarlas todas traspasaria los límites
de un artículo como el presente. Debo, sin
embargo, indicar por la importancia que
tiene, que el recurso de casacion no puede
ni debe considerarse como la panacea que
ponga remedio á todas las injusticias posi­
bles en materia criminal. La casacion no
puede utilizarse fuera del término fijado
por la ley. y solo es aplicable á las senten­
cias en que se haya violado ó interpretado
falsamente la ley, ó que adolezcan de nuli­
dad por haberse infringido las reglas capi­
tales del- procedimiento. Pero puede suce­
der que en un p"oceso regular, sin vicio
ninguno de los indicados, y hasta aprobado
y confirmado por el Ca1l0 en casacion , se
haya cometido, sin poderlo evitar los jue­
ces, la injusticia de condenar á un inocente.
Los anales del foro presentan por desgra­
cia varios casos de esta lamentable verdad, y
la ley debe establecer el medio de reparar
tales injusticias.
Puede en efecto suceder como ha suce­
dido ya, que uno sea condenado como ho­
micida, y que algun tiempo despues apa­





violentamente: que los testigos, en cuyas
declaraciones se fundó el fallo condenato­
rio, sean penados despues como reos de
falso testimonio dado en aquella causa, re­
sultando de consiguiente la inocencia del
que hahia sido condenado: que juzgado y
penado un individuo en concepto de autor
de un delito, con el tiempo se descubra
que fue otro él verdadero autor, y sea este
penado tambien por el mismo delito: y al­
gun otro caso por este órden. La gracia de
indulto no basta para ,reparar esas injusti­
cias, y debiera por tanto concederse para
tales casos á Ia Sala criminal de casacion la
facultad de revisar y anular la sentencia, á
fin de que se declarase la inocencia del que
habia sido condenado injustamente, y se
rehahilitara su memoria si hubiere falleci­
do, determinándose al efecto los procedi­
mientos oportunos, «De cómo se puede
quebrantar el juicio que fuese dado falsa­
mente;» trata el título 26 de la partida 5:;
pero como aquellas disposiciones no están
en armonía con las que rigen en el proce­
dimiento moderno, es de necesidad estable­
cer reglas para que hoy puedan tener lu­
gar esas demandas de revision de las sen­
tencias ejecutoriadas.
He espuesto sencillamente mi opmlOn
sobre los puntos mas principales, que de­
berán servir de base á un proyecto de ley
para ensayar, al menos, la casacion en lo
criminal. Podré haberme equivocado en al­
guna� de mis apreciaciones : si sirven para
que otras personas mas competentes pon­
gan en evidencia el error, y se consiga el
acierto en materia tan importante, y de
tanta trascendencia para el órden social y
para la humanidad, no será perdido mi tra­
bajo. Pero de todos modos, los distinguí­
dos jurisconsultos, que componen la comí­
sion de codificacion, darán al asunto la so­
Iucion mas adecuada y conveniente.
CAUSAS CÉLEBRES.
PARRICIDIO DE MARIANO ALBERT.
(Las locas de Cuila.)
CONTINUAClON.
Cármeri, Josefa y Elena Albert se defendis-
.
ron para que respecto á la primera se le im­
pusiera otra pena menos grave que la pedida
y se absolviera libremente sin costas y sin nota
á la segunda_ y tercera. Se conformaron con
el sumario y renunciaron la prueba.
Manuela Barreda se defendió para que se Ia
declarase exenta de responsabílidad criminal,
ofreció prueba y se conformó con el sumario.
Durante el término á que se recibió la causa
con calidad de todos cargos la _ dió de cuatro
testigos de competente edad y sin escepcion al
tenor del estremo siguiente.
«Que Marco Barreda, padre de aquella, pa­
deció una monomanía bastante desarrollada,
egecutando muchas estravagancias, segun se
creia por mo�ivos religiosos.»
Los cuatro testigos contestaron que habían
conocido y tratado á dicho Barreda, el cual
á su parecer se hallaba algo demente, pues se
marchaba de casa en algunos. dias y no volvía
metiéndose en una cuevecifa y escondiéndose
de todos y en cierta ocasion sin motivo justí­
ficado cortó todas las higueras que tenia en un
pedazo de tierra inutilizándolo todo sin prove­
cho alguno; añadiendo otro que algunas veces
lo que hablaba todo eran desconciertos y pa-:
labras poco conformes; y otro que pública­
mente se desnudada y se metia en los montes.
Tambien como parte de prueba pidió que
para acreditar la monomania que ella y sus·
hijas padecian, fueron reconocidas por los fa­
cultativos que practicaron la autopsia, los
cuales resolvieron las cuestiones .médico-lega­
les que e spresa:
En su virtud los dichos facultativos reíacío-
•
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naron : que la Barreda era de temperamento
linfático nervioso, de constitucion fuerte, no
sabiendo que jamás hubiese padecido pertur­
bacion alguna en sus facultades intelectuales,
ó bien entre sus ascendientes, su padre pade­
ció por muchos años una monomanía triste que
por los sintomas que predominaban podia ca­
racterizarse de religiosa; ocupada la Barreda
en los quehaceres domésticos vivió siempre
pacíficamente con su marido; su conducta ar­
reglada á los principios de religion cristiana;
amaba entrañablemente á sus hijos, y se esme­
raba en procurarles una educacion subordina­
da á su clase en relación con los principios de
moralidad que poseía; de costumbres sencillas
creia en supersticiones, como en brujerías y
demonios, creencias por otra parte muy arrai­
gadas entre las gentes de aquel pais; á princi­
pios de aquel año disgustado su marido por
Jas particiones que se hicieron de los bienes de
la madre de su esposa entre sus hermanos, se
puso triste y abatido con inapetencia y poca
gana de trabajar; que asi permaneció mucho
tiempo, y convencido de que su estado físico y
moral estaba sostenido por brujerías ó por­
que le habian dado los demonios, tomaron los
dos esposos el recurso de ir los dos con un
hombre que vivia en el término de Benasal á
que les manifestase si Alvert estaba endiabla­
do, pues el tal sugeto muy reputado de adivi­
no y de poseer la propiedad de sacar los de­
monios del cuerpo humano , entre las gentes
'sencillas é ignorantes, les indicó que los tenia
.no solamente él sino su esposa y sus hijas;
que era preciso que estas se le presentasen;
.que Albert tenia en su cuerpo el diablo mayor
y no se lo podia sacar á menos que no estra­
gera los que tenian los demás de la familia;
les convenció de que cuanto les decia epa_ la
verdad como aconsejándoles que tuviesen
siempre en el pensamiento aquella idea, y que
rezara mucho para de este modo no ser tan per­
judicado por los demonios; á los pocos días dice
fueron todos los de la familia á personarse con
el curandero, el que despues de haberlos hor­
.rorízado con sus palabras les' manifesót que
sus tres hijas tenian los demonios, que volvie­
ran otra vez con su vecino Francisco Albert é
hijas, pues que teniendo tambien los demonios
no podia sacar el de Mariano por ser el mayor
sin e�raer antes todos los otros.
Que dicho Mariano poseido de tales ideas
contrajo la de monomania que evidenció el dia
que se presentó á recibir sacramentos de con­
fesion y comunion, confesando estaba conde­
nado, qne tenia los demonios en el cuerpo, pi­
diendo los remedios de Ia Iglesia:
Que poseídas las procesadas. tambien, en
virtud de lo espuesto que tenían los demonios
en el cuerpo, el miedo se les apodero sin duda
cuatro ó cinco días antes de la horrorosa oa­
tástrofe, pasando la noche rezando de rodillas,
creídas que de este modo los demonios no se
las lIevarian á lós infierno;: en una de dichas
noches su vecino francisco Albert las oyó can­
tar coplas á Ia Virgen, con cuyo motivo salió
con sus hijas á la calle , y�oyeron que tanto Al­
bert como su esposa espresaban que el médico
de Cuila, el cura párroco y Damian Barreda,
los tenian en casa en figura de demonios porque
asï lo oyeron al curandero: que en la noche de
la fatal ocurrencia retirados en su casa se ocu­
paron en rezar el rosario y por el terror pánico
de que estaba poseido Albert indicó que el de­
monio mayor se le llebaba al infierno y en pos
de él habia de seguir toda la familia; sobresal­
tada su muger por tales palabras vió en la per ..
sona de su esposo trasformado en un demonio;
la cocina iluminada por llamas de fuego; oyó
ruidos estraordinarios, y con este error de los
sentidos se rehizo contra el demonio con el fin
de acabarle, llamando en su ayuda � sus hijas;
(Se continuará.)
.
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redac-
cion,
Manuel Atard.
Bdüor responsable: D. JOSÉ MARCO.
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